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RESUMEN 

 

El presente trabajo de investigación se realizó con el objetivo de identificar si 

existe correlación entre los estilos de socialización parental y la expresión de la ira 

en los adolescentes. Para este fin se utilizaron dos instrumentos de evaluación, el 

Inventario de la Expresión de la Ira Estado – Rasgo en Niños y Adolescentes, STAXI 

– NA, (del Barrio y Aluja, 2005) y la Escala de Estilos de Socialización Parental, 

ESPA – 29 (Musitu y García, 2004).  

Ambos instrumentos permiten la aplicación colectiva en un período de 20 – 25 

minutos cada una, por lo que se realizó una única sesión de evaluación a una 

muestra mixta de 50 adolescentes, correspondiendo 25 a cada género. La muestra 

fue integrada por alumnos de comprendidos entre las edades de 16 y 17 años, 

cursando actualmente segundo año de nivel diversificado de un Colegio Privado de 

la Ciudad de Guatemala.  

Para fines de esta investigación se utilizó el método cuantitativo, diseño no 

experimental, de tipo correlacional, para la cual se utilizó el índice de Pearson, a 

través del programa Excel, de la plataforma Microsoft Office.  

Los resultados obtenidos, mostraron que no existe correlación estadísticamente 

significativa entre el estilo de socialización parental y la expresión de ira en los 

adolescentes de esta investigación. Por lo que se concluyó que, pese a no existir 

una correlación fuerte entre las variables, sí existen ciertos factores asociados.  

Entre estos, se encontró que los rasgos o factores asociados al estilo de 

socialización parental que favorecen una expresión de la ira de forma asertiva, es 

la integración proporcionada de diálogo, afecto, privación y coerción verbal, antes 

que física en la crianza de los hijos. Y de forma complementaria, se pudo identificar 

que las familias en las que predomina la coerción física y la privación como métodos 

disciplinarios, incrementan los niveles de ira en los adolescentes. En estos casos, 

se encontró que la expresión de la emoción suele ser interna, más que externa, esto 
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debido a la respuesta disciplinaria que recibirían del entorno familiar al presentar 

conductas disruptivas.  

Por este motivo, dentro las recomendaciones que estuvieron dirigidas a la 

institución académica que brindó el espacio para el trabajo de investigación, se 

sugirió la elaboración de talleres vivenciales con los adolescentes para modelar un 

manejo adecuado de la emoción, y en la misma línea, brindar escuela para padres, 

para brindar estrategias que fomenten un estilo de socialización más adecuado para 

los adolescentes.  
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I. INTRODUCCIÓN 

 

Guatemala es un país con población predominantemente joven y que de acuerdo a 

las teorías del desarrollo humano la adolescencia es una de las etapas de transición 

que representa mayor dificultad para la adaptación del individuo, por lo que es 

pertinente dedicar un espacio al estudio de las diferentes variables que pueden 

potenciar o mermar el desarrollo del adolescente, especialmente en países como el 

nuestro, que cuentan con escasas revisiones bibliográficas adaptadas a la cultura.  

 

En este período de transición es fundamental el rol de los padres o 

cuidadores primarios, pues son estas figuras quienes modelaran y propiciaran el 

desarrollo de conductas prosociales y adaptativas, así como una adecuada gestión 

de las emociones en el adolescente. Sumado a esto, es necesario hacer hincapié 

en el hecho que Guatemala tiene actualmente altos índices de criminalidad y 

violencia, lo cual se asocia de forma primaria a un pobre manejo de la ira, bajo 

control de impulsos y baja asertividad.  

 

En esta línea, es importante recordar los aportes de la teoría del aprendizaje 

vicario, como menciona Rodríguez (2017) citando el experimento del muñeco Bobo, 

de Bandura al hablar del manejo de la agresividad, dónde demostró efectivamente 

la relación entre el modelaje de una conducta y la imitación por parte del niño, 

dejando evidencia científica del papel fundamental del adulto en la vida del infante, 

desde temprana edad.  

 

Como objetivo de la presente investigación surgió la intención de conocer sí 

existe una relación entre el modelo de socialización parental y la expresión de la ira 

como estado o rasgo, en el adolescente. Ya que estas variables han sido de interés 

para diferentes investigadores guatemaltecos a lo largo de la última década.  

Entre ellos, se encuentra Pérez (2013) quien realizó una investigación 

descriptiva sobre la socialización parental en la adolescencia, realizada con jóvenes 

que asisten a centros educativos de la zona 9 del departamento de Quetzaltenango, 
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esto con el objetivo de determinar el nivel de socialización parental en los 

adolescentes. Para ello utilizó el instrumento de evaluación el ESPA 29 de G. Musitu 

y F. García. El cual permite evaluar los estilos de socialización de los padres en 

distintos escenarios; un hijo valora la actuación del padre y la madre en 29 

situaciones significativas y obtiene una media global para cada padre en las 

dimensiones aceptación/implicación y coerción/imposición. De acuerdo a los 

resultados obtenidos, en el área de aceptación/implicación la madre tiene una media 

de 76, y en el área de coerción/imposición la media es de 57, es decir, que cuando 

el hijo se comporta de manera adecuada, las madres dan afecto y cariño. Por su 

parte, la figura paterna presentó una media de 71 en aceptación/implicación y una 

media de 54 en coerción/imposición, lo cual significa, que el padre al igual que la 

madre, cuando los hijos cometen un error, utiliza el diálogo y afecto junto con una 

aplicación disciplinaria asertiva con fines formativos. Por lo anterior, Pérez concluyó 

que los adolescentes que presentan un nivel adecuado de socialización parental, 

han sido disciplinados en un modelo que combina el afecto y el diálogo como 

medida correctiva, además de la privación, coerción física y verbal. Por lo cual 

recomienda practicar el estilo autoritativo en la formación de los hijos. 

En la misma línea, López (2014) realizó una investigación de tipo descriptiva 

cuantitativa con el fin de determinar el estilo de socialización parental de hombres y 

mujeres adolescentes de la etnia Kaqchikel, correspondiente de 13 a 15 años, con 

alumnos que cursaban primero y segundo básico del Instituto de Educación Básica 

por Cooperativa de Enseñanza. Para evaluar la variable establecida, utilizó como 

instrumento la Escala de Estilos de Socialización Parental en la Adolescencia 

ESPA29 de Musitu y García (2004), según su trabajo, no existe diferencia 

significativa de 0.05 entre hombres y mujeres en los estilos parentales, 

prevaleciendo el estilo autoritario seguido está el autoritativo, por lo cual la 

recomendación principal fue la implementación de un programa para escuela de 

padres.  

Herrera (2017) realizó un trabajo descriptivo orientado a determinar los 

estilos de socialización parental que identifican los adolescentes entre las edades 
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de 12 a 15 años del colegio San Francisco Javier; utilizando el test ESPA 29 de G. 

Musitu y F. García. Según los resultados, el estilo de socialización parental 

identificado por los adolescentes es el Autoritativo con 38%. En el área de 

aceptación/implicación la madre tiene una media de 63 y el padre de 59, y en el 

área de coerción/imposición la media es de 55 en las madres y 49 en los padres, lo 

cual significa, que ambos utilizan el diálogo y afecto junto con una aplicación 

disciplinaria asertiva con fines formativos. Dicho estudio concluyó que los 

adolescentes presentan un nivel adecuado de socialización parental, siendo 

funcional al mostrar afecto y correcciones mediante el diálogo. Por lo que se 

recomendó practicar el estilo autoritativo en la formación de los hijos, además se 

debe brindar información a los padres para mejorar las prácticas educativas y lograr 

así establecer climas favorables al desarrollo integral y positivo de los adolescentes.  

Por su parte, Mendoza (2018) presentó un estudio relativo a la Socialización 

Parental y Habilidades Sociales, el cual se llevó a cabo en la Escuela Pedro Molina 

del municipio de Chimaltenango, con 52 estudiantes de Bachillerato en Ciencias y 

Letras con Orientación en Educación, con edades comprendidas entre catorce a 17 

años, de género masculino y femenino. Cuyo objetivo, fue identificar los estilos de 

socialización parental y habilidades sociales en los adolescentes que estudian en el 

internado, Escuela Normal Rural No. 1 Pedro Molina. Los instrumentos que se 

utilizaron para la evaluación es el ESPA29 de G. Musitu y F. García, que evalúa las 

relaciones entre padres e hijos mediante la valoración de las reacciones de los 

progenitores ante 29 situaciones relevantes de la vida diaria; y el EHS de E. 

Gismero, que evalúa la capacidad de aserción y de las habilidades sociales en 

adolescentes y adultos. En cuanto a la metodología, el tipo de investigación es 

cuantitativa y el diseño es descriptiva. La conclusión a la que se llegó fue que el 

estilo de socialización parental en padres de familia de dichos adolescentes fue 

autoritativo y las habilidades sociales está en un nivel medio en su desarrollo. Se 

les recomendó talleres para fomentar la socialización autoritativa y la mejora de las 

destrezas sociales. 
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Asimismo, Juárez (2016) realizó un trabajo de investigación cuantitativo con 

el objetivo de establecer si los estilos de socialización parental y la personalidad en 

un grupo de adolescentes de un colegio privado en el municipio de Mixco están 

asociados. Para lo que utilizó la Escala de Estilos de Socialización Parental en la 

Adolescencia (ESPA29) y para medir la personalidad se utilizó el Cuestionario “Big 

Five” de personalidad para niños y adolescentes (BFQ-NA). La muestra utilizada fue 

de 36 adolescentes, entre los 12 y 15 años de edad. De acuerdo a los resultados 

obtenidos, se encontró que no existe diferencia estadísticamente significativa que 

evidencia que los estilos de socialización parental influyan o estén asociados a las 

diferentes dimensiones de la personalidad en un grupo de adolescentes de un 

colegio privado en el municipio de Mixco. Sin embargo, se encontró que la mayoría 

de adolescentes con padres autoritarios poseen puntuaciones bajas en las 

dimensiones de extraversión y amabilidad. Siendo el estilo parental uno de los 

estilos predominantes en los resultados, se recomienda fomentar la comunicación 

familiar y las muestras de afecto por parte de los padres hacia los hijos, promover 

actividades de interacción social y trabajo en equipo, y fortalecer características 

como la empatía y la sensibilidad a las necesidades de los demás en los 

adolescentes. 

 De manera similar los investigadores de la comunidad internacional se han 

preocupado por encontrar hallazgos que fundamenten el impacto del estilo de 

socialización parental, con el desarrollo de conductas adaptativas en los 

adolescentes.  

 Ejemplo de ello es Salas (2017) quien realizó un análisis de la relación entre 

Estilos de Socialización Parental y Habilidades Sociales en los alumnos de 

educación secundaria. La muestra comprendió a 300 estudiantes de secundaria de 

la institución educativa particular Trilce de Villa María del Triunfo. Se empleó un 

diseño no-experimental de tipo Transaccional descriptivo correlacional. Los 

instrumentos utilizados fueron el Test de Habilidades Sociales de Elena Gismero y 

la Escala de Estilos de Socialización Parental (ESPA29) de Musitu y García.  Los 

resultados demostraron que los estilos de socialización parental y las habilidades 
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sociales son independientes sí, es decir que el nivel de habilidades sociales de los 

estudiantes no se asocia a los estilos de crianza del padre. Asimismo, los datos 

demuestran que los niveles de habilidades sociales no varían en función a los estilos 

de socialización materna, quiere decir que las habilidades sociales son 

independientes de los estilos de crianza materna. En sintonía con los resultados, la 

recomendación de Salas fue realizar una serie de talleres con el objetivo de 

sensibilizar a los padres de familia de la Institución educativa.  

Por otro lado, Cortés, Rodríguez y Velasco, (2016) ejecutaron un proyecto de 

carácter cualitativo. Con él que se pretendió la elaboración y desarrollo de 

propuestas de investigación-acción con un paradigma socio-critico además de 

relacionar los procesos en los que están insertos la problemática abordada, 

utilizando sistemáticamente los hechos, fenómenos y situaciones dados en el 

entorno social, e institucional.  Dicho proyecto tenía como objetivo desarrollar una 

estrategia pedagógica que fortaleciera un estilo de crianza para disminuir los 

comportamientos agresivos de los estudiantes del ciclo II y III del Colegio de la 

Universidad Libre para mejorar la convivencia escolar. Para el desarrollo de esta se 

diseñó y aplicó de una encuesta que permitió identificar los estilos de crianza de los 

padres de familia de los estudiantes, se observó y se registraron a través de un 

diario de campo los diferentes comportamientos que presentaban los estudiantes 

del ciclo II y III, se compararon los resultados de la encuesta y la observación para 

establecer los estilos de crianza de los padres de familia con elación a los 

compartimientos agresivos de los estudiantes y finalmente se diseñó, implementó y 

evaluó la estrategia pedagógica.  Las autoras concluyeron que efectivamente si 

existe una relación entre los estilos de crianza de los padres de familia y los 

comportamientos agresivos de los estudiantes del ciclo II y III, es por eso que el 

estilo democrático que se desarrolló en cada una de las escuelas de familia generó 

en los estudiantes un cambio en sus compartimientos, demostrado en ser más 

afectuosos, mejoró la comunicación entre ellos, aceptan normas y límites, se 

observan más autónomos, motivados y alegres. Por lo que se recomendó a la 

institución educativa promover entre los padres de familia estrategias para que 

logren unirse en beneficio de sus hijos, de manera que formen alianzas que les 
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permitan a través de reflexiones grupales, lograr acuerdos sobre criterios comunes 

en la educación de los hijos, donde se continúe fomentando un estilo democrático 

que se base en el refuerzo positivo 

En una línea de estudio similar, Idrogo y Medina (2016) llevaron a cabo un 

trabajo no experimental, tipo correlacional que tuvo como objetivo determinar la 

correlación entre estilos de crianza y agresividad en adolescentes de una institución 

educativa nacional del distrito de José Leonardo Ortiz en Chiclayo, 2016. la muestra 

calculada fue 160 estudiantes, seleccionados por muestreo estratificado, se aplicó 

los cuestionarios de estilos de crianza de Darling & Steinberg y agresividad de Buss 

& Perry. Se utilizaron estrategias para resguardar los principios éticos y los criterios 

de cientificidad. Los resultados revelan que 33.8% de adolescentes presentan un 

nivel medio de agresividad. El 26.3% perciben un estilo de crianza negligente y el 

20.6% permisivo. La prueba de Pearson revela la correlación entre ambas variables 

(.005). Por tal razón, recomendó al profesional de la salud mental trabajar 

directamente con los adolescentes que presentan un nivel alto de agresividad 

realizando técnicas basadas en los enfoques psicológicos; tales como: modificación 

de conducta, control de emociones, toma de decisión, técnicas de relajación, entre 

otros. Asimismo, se sugirió que los resultados sean tomados en cuenta por la 

coordinación de la institución, con el fin de elaborar un programa en el cual se 

integre la participación de los padres, estableciendo objetivos claros para el óptimo 

desarrollo emocional. 

Paucar y Pérez (2016), por su parte, realizaron una investigación con el fin 

de determinar la relación entre estilos de socialización y adaptación de conducta. El 

estudio respondió a un diseño no experimental, de alcance descriptivo correlacional 

y corte transversal. La muestra estuvo conformada por 200 alumnos del cuarto y 

quinto año del nivel secundario de una institución educativa de Lima este. Los 

instrumentos utilizados fueron el Inventario de Adaptación de Conducta - IAC (De la 

Cruz y Cordero, 1990) adaptado por Ruiz (1995) y la Escala de Estilos de 

Socialización Parental en la Adolescencia ESPA 29 de Musitu y García (2004) 

adaptada por Jara (2013). Los resultados indicaron que no existe asociación entre 
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los estilos de socialización de las madres y adaptación de conducta en 

adolescentes, tampoco se encontró asociación entre los estilos de socialización del 

padre y adaptación de conducta en adolescentes. Sin embargo, la 

aceptación/implicación de la madre, coerción/imposición, y aceptación/implicación 

del padre, obtuvieron relación significativa con la adaptación de conducta en 

adolescentes. Pero la coerción/imposición de la madre, no correlacionó con la 

adaptación conductual. 

  A su vez, Avalos (2017) realizó una investigación con el objetivo determinar 

la relación que existe entre las variables resiliencia y estilos de socialización 

parental, en escolares de segundo, tercero, cuarto y quinto año de secundaria de 

un colegio público de Villa El Salvador en Lima Sur.  Fue una investigación de tipo 

correlacional con un diseño no experimental. Para la realización del proyecto se 

consideró una muestra conformada por 423 alumnos de segundo, tercero, cuarto y 

quinto año de secundaria cuyas edades fluctúan entre los 12 y 17 años, de ambos 

géneros, a quienes se aplicó la Escala de socialización parental de Musitu y García 

(2001) y la Escala de resiliencia de Wagnild y Young (1993). Los resultados 

revelaron que no existe correlación significativa (p > .05) entre las variables estilos 

de socialización parental con respecto a la madre con la resiliencia para este 

estudio. Así mismo, tampoco existe correlación significativa (p > .05) entre los estilos 

de socialización parental con respecto al padre con la resiliencia. Concluyéndose 

que los estilos de socialización parental no repercuten en el desarrollo de la 

resiliencia. 

Para comprender de mejor manera las variables de estudio, se presenta una 

revisión bibliográfica que constituye un marco teórico que fundamenta y favorece la 

perspectiva de esta investigación.  

Durante la adolescencia, los jóvenes establecen su independencia emocional y 

psicológica, aprenden a entender y vivir su sexualidad y a considerar su papel en la 

sociedad del futuro. El proceso es gradual, emocional y, a veces, perturbador. Un 

joven puede sentirse desilusionado, decepcionado y herido en un determinado 

momento y, poco después, eufórico, optimista y enamorado. A la vez que luchan 
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con cambios físicos y emocionales, los adolescentes de hoy deben también hacer 

frente a fuerzas externas sobre las que carecen prácticamente de control.  (UNICEF, 

2002). 

 

1.1. Desarrollo de la adolescencia  

1.1.1.1. Definición 

Parafraseando a Urresti (2000), desde una perspectiva sociológica se 

concibe la adolescencia como una fase modeladora del individuo en 

función de su locus generacional, es decir, existe cierta experiencia 

compartida al vivir el mismo momento histórico determinado. Desde un 

punto de vista psicológico, se considera como una etapa de la vida 

humana que comienza con la pubertad y se prolonga durante el tiempo 

que demanda a cada joven la realización de ciertas tareas que le permiten 

alcanzar la autonomía y hacerse responsable de su propia vida. La forma 

que adquiere la realización de estas tareas está supeditada a las 

características de la época en que al adolescente le toque vivir, amén de 

su particular situación familiar, de lugar, de género, de clase social.  

 

De acuerdo a Gomes, (2000), docente y pedagogo brasileño, las dos 

tareas más transcendentales a ejecutar en la adolescencia es la 

construcción de identidad y el proyecto de vida. Esto les permite 

comprenderse, aceptarse, y quererse, es decir incrementa su 

autoconcepto y auto-valía. Así aprenden a convivir e interactuar con sus 

pares, a la vez que avanzan al futuro sin temor, y buscan su sentido de 

vida. Este período de transición conocido en la mayoría de sociedades 

como adolescencia implica cambios físicos, cognoscitivos, emocionales y 

sociales, y que adopta distintas formas en diferentes escenarios sociales, 

culturales y económicos.  
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Un cambio físico importante es el inicio de la pubertad, el proceso que 

lleva a la madurez sexual o fertilidad, es decir, la capacidad para 

reproducirse. Tradicionalmente se creía que la adolescencia y la pubertad 

empezaban al mismo tiempo, alrededor de los 13 años, pero, como 

veremos, en algunas sociedades occidentales los médicos han 

comprobado que los cambios puberales tienen lugar mucho antes de los 

10 años. Según la definición que presentamos en este libro, la 

adolescencia abarca aproximadamente el lapso entre los 11 y 19 o 20 

años. 

 

1.1.2  Desarrollo Físico 

De acuerdo a Louis et al., 2008 (citado por Papalia et al., 2012) la 

pubertad implica cambios biológicos notables. Esos cambios forman parte 

de un largo y complejo proceso de maduración que empezó antes del 

nacimiento, y sus ramificaciones psicológicas continúan en la adultez. La 

pubertad es resultado de la producción de varias hormonas. El incremento 

en el hipotálamo de la hormona liberadora de gonadotropina (GnRH) da 

lugar al aumento en dos hormonas reproductivas clave: la hormona 

luteinizante (LH) y la hormona folículo estimulante (FSH). En las niñas, 

los mayores niveles de la hormona folículo estimulante dan inicio a la 

menstruación. 

 

En los varones, la hormona luteinizante inicia la secreción de 

testosterona y androstenediona Louis et al., 2008 (citado por Papalia et 

al., 2012). La pubertad está marcada por dos etapas 1) la activación de 

las glándulas suprarrenales y 2) la maduración de los órganos sexuales 

unos cuantos años más tarde. La primera etapa discurre entre los seis u 

ocho años. Durante esta etapa, las glándulas suprarrenales, localizadas 

sobre los riñones, secretan niveles gradualmente crecientes de 

andrógenos, sobre todo dehidroepiandrosterona (DHEA), y a los 10 años, 

los niveles de DHEA son 10 veces mayores de lo que eran entre las 
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edades de uno y cuatro años. Susman y Rogol, 2004 (citado por Papalia 

et al., 2012) 

 

McClintock y Herdt (1996) citado por Papalia et. al., 2012, menciona 

que la DHEA influye en el crecimiento del vello púbico, axilar y facial, así 

como en un crecimiento corporal más rápido, mayor grasa en la piel y en 

el desarrollo del olor corporal. La maduración de los órganos sexuales 

desencadena una segunda explosión en la producción de 

dehidroepiandrosterona (DHEA), que luego se eleva a niveles adultos. En 

esta segunda etapa, los ovarios de las niñas aumentan su producción de 

estrógeno, lo que estimula el crecimiento de los genitales femeninos y el 

desarrollo de los senos y del vello púbico y axilar. En los varones, los 

testículos incrementan la producción de andrógenos, en particular 

testosterona, que estimula el crecimiento de los genitales masculinos, la 

masa muscular y el vello corporal. Niños y niñas poseen ambos tipos de 

hormonas, pero en las mujeres son mayores los niveles de estrógeno 

mientras que en los varones los niveles de andrógenos son más elevados. 

En las niñas la testosterona influye en el crecimiento del clítoris, los 

huesos y el vello púbico y axilar.  

 

Papalia, Olds y Feldman (2012) citando a Davison, Susman y Birch, 

(2003) y, Lee et al., (2007) agrega que el momento preciso en que 

empieza esta importante actividad hormonal parece depender de que se 

alcance la cantidad critica de grasa corporal que se necesita para la 

reproducción exitosa. Por consiguiente, las niñas con un porcentaje más 

alto de grasa corporal en la niñez temprana y las que experimentan un 

aumento de peso inusual entre los cinco y nueve años suelen mostrar un 

desarrollo puberal más temprano.  

 

Al respecto, Kaplowitz, (2008) menciona que niveles elevados de 

leptina pueden ser la señal para que la glándula hipófisis y las glándulas 
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sexuales incrementen su secreción hormonal. Sin embargo, esta 

conexión ha sido demostrada con mayor frecuencia en las niñas. Son 

pocos los estudios que demuestran una relación entre la grasa corporal y 

el inicio temprano de la pubertad en los varones, lo que indica que los 

niveles de leptina pueden desempeñar un papel permisivo pero que no 

actúan como la señal principal para la pubertad.  

 

1.1.3 Desarrollo Cognitivo 

No hace mucho tiempo, la mayoría de los científicos creía que el 

cerebro había madurado por completo a la llegada de la pubertad. Sin 

embargo, estudios actuales de imagenología revelan que el desarrollo del 

cerebro del adolescente todavía está en progreso. Entre la pubertad y la 

adultez temprana tienen lugar cambios espectaculares en las estructuras 

del cerebro involucradas en las emociones, el juicio, la organización de la 

conducta y el autocontrol.  

 

Papalia et al., (2012) citando a Steinberg, (2007) comenta que la toma 

de riesgos parece resultar de la interacción de dos redes cerebrales: 1) 

una red socioemocional que es sensible a estímulos sociales y 

emocionales, como la influencia de los pares, y 2) una red de control 

cognoscitivo que regula las respuestas a los estímulos. La red 

socioemocional incrementa su actividad en la pubertad, mientras que la 

red del control cognoscitivo madura de manera más gradual hacia la 

adultez temprana. Esos hallazgos pueden ayudar a explicar la tendencia 

de los adolescentes a mostrar arrebatos emocionales y conductas de 

riesgo y porque la toma de riesgos suele ocurrir en grupos. Además, los 

adolescentes procesan la información relativa a las emociones de manera 

diferente a los adultos.  

 

Para entender la inmadurez del cerebro adolescente también es 

necesario revisar los cambios en la estructura y composición de la corteza 
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frontal. Primero, en la adolescencia, continua en los lóbulos frontales el 

incremento de la materia blanca que es típico del desarrollo del cerebro 

en la niñez. Segundo, la poda de las conexiones dendríticas que no se 

utilizaron durante la niñez da por resultado una reducción de la densidad 

de la materia gris (células nerviosas), lo cual aumenta la eficiencia del 

cerebro. Este proceso empieza en las porciones posteriores del cerebro 

y avanza hacia adelante. Sin embargo, en su mayor parte no ha 

alcanzado los lóbulos frontales para la adolescencia. 

 

Kuhn (2006) citado por Papalia et al (2012) menciona que cerca de la 

pubertad empieza una aceleración importante de producción de materia 

gris en los lóbulos frontales. Después del estirón del crecimiento, 

disminuye en gran medida la densidad de la materia gris, en particular en 

la corteza prefrontal, a medida que se podan las sinapsis (conexiones 

neuronales) que no se utilizaron y se fortalecen las restantes. Por 

consiguiente, entre la adolescencia media y tardía los jóvenes tienen 

menos conexiones neuronales, pero estas son más fuertes, homogéneas 

y eficaces, lo que aumenta la eficiencia del procesamiento cognoscitivo. 

La estimulación cognoscitiva en la adolescencia supone una diferencia 

fundamental en el desarrollo del cerebro. El proceso es bidireccional: las 

actividades y experiencias de una persona joven determinan que 

conexiones neuronales se conservarán y fortalecerán, desarrollo que 

sostiene un mayor crecimiento cognoscitivo en esas áreas.  

 

Los adolescentes que “ejercitan” su cerebro mediante el aprendizaje 

para ordenar sus pensamientos, entender conceptos abstractos y 

controlar sus impulsos sientan las bases nerviosas que les servirán por el 

resto de su vida. 
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1.1.4 Desarrollo Social  

Las trasformaciones físicas tienen un correlato en la esfera 

psicosocial, comprendiendo cuatro aspectos: la lucha dependencia-

independencia, la importancia de la imagen corporal, la relación con sus 

pares y el desarrollo de la propia identidad. En el desarrollo psicosocial 

cuatro aspectos toman crucial importancia: la lucha dependencia-

independencia en el seno familiar, preocupación por el aspecto corporal, 

integración en el grupo de amigos y el desarrollo de la identidad.  

Papalia et al. 2012 citando a Erikson (1968) menciona que todo niño 

ansía su aceptación por parte de sus amigos. La importancia de esta 

aceptación va en aumento a lo largo de toda la adolescencia. Los pre 

adolescentes y los adolescentes tienden a imitar a sus compañeros u a 

otros ligeramente mayores que ellos en algunos casos. Un buen equilibrio 

en las relaciones con los amigos durante la pre adolescencia forma 

buenas relaciones en la adolescencia y post adolescencia. Los inicios de 

la adolescencia se caracterizan por la formación de grupos de pares, los 

cuales desempeñan un importante papel en la satisfacción de ciertas 

exigencias de los adolescentes. Los problemas de la aceptación social, 

de la conquista de amigos y de su simpatía. Son una realidad auténtica 

que preocupa a todos los adolescentes.  

Al ver que sus padres no llegan a comprenderlos o no los aprecian 

haciéndolos objetos de sus censuras en todas sus actividades, y al no 

sentirse protegidos y seguros de que sus profesores habrán de prestarles 

la ayuda necesaria en un momento de apuro, se dirigen hacia sus 

compañeros en busca de ayuda y simpatía. La madurez de los impulsos 

sexuales durante ese tiempo se ve seguidas por un cambio de idea entre 

los miembros del sexo opuesto. De ahora en adelante, el muchacho ya 

no mirará a la chica como algo que le es indiferente, sino como una 

persona cuya simpatía hay que interesarle como sea. Este cambio de 

actitud es natural debido a la maduración de los impulsos y deseos 
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sexuales. Uno de los problemas más importantes del desarrollo 

adolescente es su total identificación con la función masculina o 

femenina. Característica de su sexo; identificación consigo mismo ya que 

se inició en la infancia, al ser objeto de una simple distinción de trato por 

parte de padres y amigos. Es necesario que el adolescente se 

acostumbre a su función sexual que es característica si aspira a una 

aceptación de los miembros del sexo contrario.  

Al nacer, el niño no tiene conocimiento de su sexo. Sin embargo, se 

da cuenta de que los niños reciben un trato distinto del de las niñas; va 

familiarizándose con los órganos sexuales de su cuerpo. Llegando a 

identificarse con ellos; se acostumbra a las reacciones de los demás 

respecto a lo masculino y femenino; y si sus relaciones sociales y su vida 

sexual se han formado con normalidad, aceptará su propio sexo y el sexo 

contrario como la cosa más natural del mundo. Las trabas de unas 

relaciones heterosexuales correctas constituyen una parte muy 

importante para la madurez social y sexual del adolescente.  

 

1.1.2 Necesidades del adolescente 

1.2.1.1 Afecto 

El grupo de amigos y compañeros constituye un gran punto de apoyo. 

Frente al grupo de iguales de la etapa anterior las necesidades no son 

lúdicas, se busca en ellos comunicación, apoyo, liberación, reducción de 

tensiones íntimas. Son amistades intensas pero que no siempre se 

prolongan. El grupo de compañeros ejerce influencias en la realización de 

deseos y necesidades del presente y en aspectos como formas de vestir, 

lecturas, música. En cambio, en situaciones normales, no dejará de recibir 

la influencia familiar de forma decisiva, aunque, en ocasiones, rechace la 

manera sobreprotectora en que ésta se puede manifestar.  
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Gutman y Eccles, 2007, citados por Papalia et al. 2012, refieren que 

las relaciones con los adultos son ambivalentes. En ocasiones se oponen 

a él y a los valores que se representa y, otras veces, le imita pues necesita 

modelos en una época en la que tiene que afirmar su personalidad. Se 

adquiere un sentido mayor de la independencia y se acrecienta la 

capacidad crítica frente a los padres. La influencia de los padres es 

determinante, sobre todo, para su futuro. El momento de máxima tensión 

entre padres e hijos parece producirse justo alrededor de la pubertad. Se 

deteriora la comunicación y se multiplican las interrupciones de la 

conducta del adolescente por la intervención de los padres. También es 

importante destacar la relación que mantendrá el adolescente con el 

Centro educativo. Los profesores equilibrados y democráticos dejarán 

sentir su influencia en la forma de pensar y actuar del adolescente. Por el 

contrario, aquellos que adopten posturas excesivamente rígidas e 

inflexibles serán criticados con dureza y recibirán una abierta oposición.  

 

Los compañeros de clase cobran gran importancia en su imagen 

física, psíquica y social. Por tanto, la vida afectiva va a fluctuar entre un 

claro retraimiento, aislamiento personal (intimidad recién descubierta) y 

su tendencia generosa a relacionarse con otros. Detengámonos en estos 

dos aspectos. La adolescencia supone un crecimiento cualitativo 

caracterizado por nuevas tendencias o nuevas formas de conocimiento y 

donde descubre una vida interior, una intimidad que “guarda” 

celosamente y que habrá que respetar. El adolescente observa la 

aparición de nuevas formas de vida lo que puede explicar la mayor parte 

de los fenómenos que caracterizan el desarrollo psicológico de la 

adolescencia.  El conocimiento del mundo íntimo tiene dos 

manifestaciones al parecer antagónicas: una que le lleva a la conciencia 

de una riqueza interior, y otra, colocar al adolescente frente a la 

contradicción interna que hay en el hombre.  
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Por otro lado, el conocimiento del mundo interior puede llevar a un 

enfrentamiento con su contradicción interna pues supone enfrentarse con 

su insuficiencia o con su importancia, de aquí ese peculiar espíritu de 

inseguridad.  

 

La intimidad supone también debilidad. Este fenómeno hace que 

surjan dos actitudes: (Buhrmester 1996 citado por Papalia et al, 2012). 

a) El deseo y necesidad de comprensión lo que le lleva a buscar guía 

y apoyo en quienes le comprenden algo mejor que son sus amigos.  

b) La desilusión que le produce descubrir la realidad que le rodea, el 

mundo en que vive, que puede llevarle a un sentimiento de 

inutilidad.  

 

Pero también como se mencionó anteriormente, que el adolescente 

fluctúa hacia una tendencia generosa a relacionarse con otros basado en 

sus intereses sexuales. Constituyen otro de los componentes básicos que 

ayudan a comprender el mundo afectivo de la adolescencia.  

 

1.2.2 Actividad Física 

Muchos problemas de salud pueden prevenirse ya que son producto 

del estilo de vida o la pobreza. En los países industrializados, los 

adolescentes de familias menos prosperas suelen manifestar síntomas y 

problemas de salud de manera más frecuente. Los adolescentes de 

familias más acomodadas suelen tener dietas más sanas y mayor 

actividad física.  

 

El ejercicio, o la falta de él, influyen en la salud física y mental. Los 

beneficios del ejercicio regular incluyen mayor fuerza y resistencia, 

huesos y músculos más sanos, control del peso, disminución de la 

ansiedad y el estrés, así como mejora de la autoestima, las calificaciones 

escolares y el bienestar. El ejercicio también disminuye la probabilidad de 
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que el adolescente participe en conductas de riesgo. Incluso la actividad 

física moderada ofrece beneficios para la salud si se realiza con 

regularidad por lo menos 30 minutos al día. Un estilo de vida sedentario 

puede tener como resultado un mayor riesgo de obesidad y diabetes tipo 

II, dos problemas que son cada vez más comunes entre los adolescentes. 

(Papalia et. al, 2012) 

 

También puede aumentar la probabilidad de enfermedades cardiacas 

y de cáncer en la adultez. Los adolescentes muestran una disminución 

pronunciada de la actividad física al entrar a la pubertad, pasando de un 

promedio de tres horas diarias de actividad física a los nueve años a un 

promedio de apenas 49 minutos de actividad física al día a los 15 años. 

 

1.3 Relación de padres e hijos 

1.3.1 Proceso de individuación 

Parafraseando a Pomerantz, Qin, Wang y Chen, (2009), en la 

adolescencia la presencia externa, concreta, de los padres empieza a 

hacerse innecesaria. Ahora la separación de estos no solo es posible, 

sino necesaria. Las figuras parentales están internalizadas, incorporadas 

a la personalidad del sujeto, y este puede iniciar su proceso de 

individuación. 

 

Esta internalización de las figuras paternas se refiere a la capacidad 

del individuo de realizar las funciones que antes desempeñaban para él 

los padres; el nivel de cohesión y la constancia objetal es un factor clave 

a la hora de la internalización adecuada de estas funciones ya que el 

sujeto al estar organizado, integrado y cohesionado podrá cristalizar su 

proceso de separación - individuación. 

 

De esta manera la individuación será un momento evolutivo vital para 

el sujeto adolescente. Si bien esta se da progresivamente desde el 
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nacimiento psicológico del sujeto (el cual M. Mahler (1997) citada por 

Papalia et al. (2012) asemeja al proceso de separación - individuación) 

en la adolescencia se dará un gran paso hacia la individuación que 

acompañará al sujeto en su vida adulta; el sujeto deberá salir de esta 

etapa con las funciones maternas ya integradas a su yo; la función 

cuidadora que es la primordial de la madre ya deberá ser internalizada de 

manera completa por el individuo y esto le permitirá el entablar relaciones 

interpersonales ya no desde la necesidad sino desde el deseo. 

 

Al respecto, Denissen, van Aken y Dubas (2009), indican que como el 

adolescente está estructurando su identidad el proceso de separación – 

individuación sentará las bases de esta identidad en progreso, sin 

embargo en el adolescente en los momentos de mayor confusión, 

resurgen las incertidumbre con respecto a las diferenciaciones internos – 

externo, bueno – malo, masculino – femenino, características de la 

evolución pregenital por esto aún se afirma que el proceso de separación 

– individuación es un continuo que siempre se está movilizando al interior 

del sujeto, en cualquier momento puede llegar una situación al psiquismo 

del sujeto que lo desborde, y más aun con el conjunto de nuevas 

características y cambios tanto en lo físico, como en lo social y psicológico 

que se atraviesa en esta etapa.  

 

Y es en estos momentos de crisis en los cuales el psiquismo del sujeto 

adolescente deberá responder desde lo que ha podido integrar y construir 

desde la niñez; allí es donde el proceso de separación – individuación 

cobra vital importancia al hacer que el individuo pueda responder a esta 

demanda imperiosa del medio. 

 

Este proceso de separación – individuación iniciado en la niñez llega 

a su punto más alto en la adolescencia, donde el sujeto debe lograr una 

separación marcada de las figuras parentales y busca encontrar algo que 
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le responda a la pregunta por el quien es y qué es lo que lo hace diferente, 

y este interrogante se contestara con base en la individuación lograda por 

él. 

En este proceso de alejamiento el sujeto solo podrá recurrir a lo que 

ha logrado a través del proceso de separación – individuación que ha 

venido atravesando a lo largo de su vida, sin embargo, el adolescente 

también se deberá enfrentar a lo que ese mundo nuevo le impone y es 

allí donde surge su capacidad de adaptación a este medio (Denissen et 

al., 2009). 

 

1.3.2 Modelos de socialización parental 

En las culturas occidentales, los beneficios de la crianza autoritativa 

también repercuten en el rendimiento escolar durante la adolescencia Los 

padres autoritativos insisten en que los adolescentes consideren los dos 

lados de un problema, incentivan su participación en las decisiones 

familiares y admiten que en ocasiones los hijos saben más que los 

padres, es decir, encuentran un equilibrio entre ser exigentes y flexibles. 

Sus hijos reciben elogios y recompensas por las buenas calificaciones; 

por otra parte, ante las malas calificaciones ofrecen ayuda y aliento para 

que los muchachos se esfuercen más. 

 

En contraste, los padres autoritarios ordenan a los adolescentes no 

cuestionar ni discutir con los adultos y usan frases como “cuando crezcan 

sabrán más”. Las buenas calificaciones acarrean consejos para 

esforzarse más; las malas calificaciones pueden ser motivo de castigos o 

reducciones en la mesada. Los padres permisivos parecen indiferentes a 

las calificaciones, no establecen reglas. Es posible que esos padres no 

sean negligentes ni desinteresados, pues hasta pueden ser cariñosos. 

Simplemente creen que los adolescentes deben hacerse responsables de 

su propia vida. (Roth, 2009). 
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Un factor puede ser la mayor participación de los padres en la 

educación, así como el hecho de que alientan las actitudes positivas hacia 

el trabajo. Un mecanismo más sutil, congruente con los hallazgos sobre 

la autoeficacia, puede ser la influencia de los padres en la manera en que 

sus hijos explican el éxito o el fracaso. 

 

1.3.3 Estructura y atmósfera familiar 

Los adolescentes de familias que cohabitan, igual que los niños más 

jóvenes, tienden a presentar más problemas conductuales y emocionales 

que los que viven en familias encabezadas por padres casados; y cuando 

uno de los padres que cohabitan no es el padre biológico, también se 

resiente la participación escolar. En el caso de los adolescentes, a 

diferencia de los niños pequeños, esos efectos son independientes de los 

recursos económicos, el bienestar de los padres o la eficacia de la 

crianza, lo que indica que la cohabitación de los padres en sí puede ser 

más problemática para los adolescentes que para los niños pequeños. 

(Carlson, 2006 citado por Papalia et al 2012).  

 

Lo que también importa es el nivel educativo y de capacidad de la 

madre, el ingreso familiar y la calidad del ambiente familiar. Este hallazgo 

sugiere que los efectos negativos de vivir en un hogar con un progenitor 

soltero pueden ser compensados por factores positivos. 

 

1.4 Ira 

1.4.1 Definición 

La ira surge cuando la persona se ve sometida a situaciones que le 

producen frustración, o que le resultan desagradables. Presenta esquemas 

cognitivos de evaluación negativa (hostilidad), favoreciendo la expresión de 

conductas motoras que tienen como finalidad causar daño o destrucción.  
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Es común que se comprenda la ira, como sinónimo de hostilidad y de 

agresión, aunque no es lo mismo (Delgado y Berríos, 2011). A continuación, 

se enlista cada uno de los términos para comprobar que no son exactamente 

idénticos.  

 

a) Ira: es un afecto primario que dota de energía y facilita las 

transacciones del individuo con su medio, pero que no 

necesariamente aboca el resentimiento o la agresividad.  

 

b) Hostilidad: conlleva animadversión hacia el agente provocador, pero 

no siempre se acompaña de ira ni desemboca en agresión.  

 

c) Agresividad: Hace referencia a la propensión a desplegar un tipo de 

conducta que supone confrontación con el agente inductor, con ánimo 

de causarle daño.  

 

En general, se puede decir que la agresividad se refiere a las 

experiencias internas de una persona (en su mayor parte aprendidas) 

tales como pensamientos, fantasías, imágenes, conductas verbales y 

reacciones corporales, frente a la conducta aversiva de otras personas, y 

que varían en intensidad, frecuencia y duración, (Delgado y Berríos, 

2011). 

 

La agresividad o violencia juvenil es consecuencia de múltiples 

factores de riesgo como una cierta vulnerabilidad biológica, una disciplina 

muy severa, derivación social o exposición precoz a violencia. La 

conducta violenta o agresiva rara vez aparece de modo espontáneo y 

típicamente sigue un desarrollo evolutivo. En determinadas 

circunstancias la agresión puede ser una respuesta de estrés que ocurre 

durante un periodo vulnerable, pudiendo un individuo responder al mismo 

estímulo de modo muy diferente a lo largo de su vida. Suele existir, no 
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obstante, una fuerte continuidad entre la violencia de la infancia, la 

adolescencia y la edad adulta. 

 

1.4.2 Factor genético y neurocognitivo 

De acuerdo al Papalia et al. (2012) en Desarrollo Humano, la conducta 

antisocial o de agresividad tiende a presentarse dentro de la misma 

familia. Análisis de muchos estudios han concluido que los genes influyen 

en 40 a 50% de la variedad de la conducta dentro de una población, y de 

60 a 65% de la variedad de los actos antisociales agresivos. Sin embargo, 

los genes por sí solos no predicen la conducta antisocial y de agresividad; 

hallazgos recientes sugieren que en la expresión de los genes participan 

influencias ambientales también como los amigos y la escuela. 

 

Los déficits neurobiológicos, en particular en las partes del cerebro que 

regulan las reacciones al estrés, pueden ayudar a explicar por qué 

algunos niños adquieren características antisociales. Como resultado de 

esos déficits neurológicos, que pueden ser el resultado de la interacción 

de factores genéticos o un temperamento difícil con ambientes tempranos 

adversos, es posible que los niños no reciban o no hagan caso de las 

señales de advertencia para refrenar la conducta impulsiva o temeraria. 

 

1.4.3 Motivación y autoeficacia 

La motivación, es el motor constituido principalmente por deseos y 

necesidades, que impulsan hacia una dirección determinada. En los 

países occidentales, en particular Estados Unidos, las prácticas 

educativas se basan en la suposición de que los estudiantes están o 

pueden estar motivados para aprender. Los educadores hacen hincapié 

en el valor de la motivación intrínseca, esto es, el deseo del estudiante de 

aprender por el aprendizaje mismo.  (Beal y Crockett, 2010).  
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Las cogniciones orientadas al futuro también están relacionadas con 

un mejor aprovechamiento, pero este efecto parece ser explicado por la 

participación en actividades extracurriculares. Es posible que las 

cogniciones orientadas al futuro sean de utilidad precisamente porque 

motivan la participación en actividades que se relacionan con el éxito 

posterior. En las culturas occidentales, los estudiantes con altas 

puntuaciones en autoeficacia, son proclives a tener un buen desempeño 

escolar. En muchas culturas, la educación no se basa en la motivación 

sino en factores como el deber, la sumisión a la autoridad y la 

participación en la familia y la comunidad. (Rampey, Dion y Donahue, 

2009). 

 

En los países en desarrollo los problemas de motivación palidecen a 

la luz de las barreras sociales y económicas a la educación: escuelas y 

recursos educativos inadecuados o inexistentes, la necesidad de que el 

niño trabaje para sostener a la familia, barreras a la educación de las 

niñas o de subgrupos culturales y matrimonio a temprana edad.   

 

1.4.4 Proceso de introspección 

La introspección es un proceso mental por el que la persona mira hacia 

su interior y es capaz de analizar sus propias experiencias y realizar una 

autoobservación sobre sus procesos de conciencia (objetos privados, 

hechos mentales o cosas fenoménicas), con lo cual, puede conocerse en 

mayor medida. Sería, por lo tanto, la capacidad reflexiva que posee la 

mente para referirse o hacerse consciente de sus propios estados, pero en 

relación a los adolescentes y su desarrollo neurocognitivo, este proceso de 

introspección se hace un tanto más difícil ya que la capacidad de 

razonamiento y la capacidad de controlar sus impulsos es bastante baja.  

Por otro lado, el proceso de introspección que realizan los adolescentes 

es descubrir su propia identidad. (Papalia et. A l, 2012). 
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Cómo se revisó en este capítulo a través de los aportes teóricos de 

varios autores, la adolescencia es un período de transición y adaptación 

caracterizada por el esfuerzo del individuo para terminar de formar su 

identidad y encontrar su ámbito de desarrollo en el mundo social, en la 

vida adulta.   Este período del desarrollo humano se encuentra 

impregnado de experiencias intrapsíquicas e interpersonales, por lo que 

la familia y los pares desempeñan un rol fundamental en la maduración 

cognitiva, emocional – afectiva y social del individuo, determinando en 

cierta medida el modelo de interacción y vinculación que caracterizará al 

YO adulto del sujeto.  

 

Para fines de esta investigación, es necesario dejar establecidas las 

necesidades y demandas del adolescente, cómo estas se ven 

influenciadas por el medio externo y cómo repercuten en el desarrollo de 

la inteligencia emocional del mismo, pues es esta inteligencia la que le 

permitirá gestionar sus emociones, en particular aquellas que son 

percibidas o interpretadas como negativas, por generar una sensación de 

displacer, entre ellas, la ira, la cual es una de las variables de estudio, de 

la presente.  
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II. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

El ser humano desde su gestación, se encuentra en un proceso continuado de 

adaptación. A partir del nacimiento y durante el resto de su vida descubre diferentes 

formas de aprendizaje, que van desde las conductas primarias que aseguran su 

supervivencia, hasta los procesos superiores que le permiten su autorrealización, 

eslabón más alto de las necesidades humanas, de acuerdo a Maslow (1943) como 

se citó en Reid (2008). En esta línea, la teoría del aprendizaje cognoscitivo social 

de Bandura (1986), citado por Suriá (2010), propone que parte significativa del 

aprendizaje humano, tiene origen en el medio social por medio de la imitación, se 

adquieren conocimientos, destrezas motoras, sociales y autorreguladoras. Es decir, 

que el funcionamiento humano se explica en términos de un modelo de reciprocidad 

tríadica en el que la conducta, los factores personales cognoscitivos y los 

acontecimientos del entorno son determinantes que interactúan unos con otros. 

Papalia, et al (2012), indican que las actualizaciones de la teoría sociocultural 

de Vygotsky, acuñan el término participación guiada, que hace alusión a la 

interacción recíproca con adultos que ayuda al niño a estructurarse. Haciendo 

hincapié en que el primer entorno de socialización del infante, es la familia y dicho 

proceso le permite convertirse en miembro productivo y responsable. De aquí la 

importancia de los estilos de socialización del círculo primario, como menciona 

Fuentes et al (2015) citando a Baumrind (1972), quien los describió como autoritario, 

permisivo y autoritativo. Ya que es aquí donde el sujeto modela sus conductas y 

aprende a gestionar sus emociones de forma asertiva, desarrollando habilidades 

prosociales y empáticas, las cuales se ven potencializadas o mermadas en la 

transición a la adolescencia.  

Por esta razón, a lo largo de esta investigación el objetivo primordial fue 

identificar sí existe una correlación entre la expresión de ira estado – rasgo, y los 

estilos de socialización parental, por lo que surgió la interrogante:  

¿Se relaciona el estilo de socialización parental con la expresión de ira de los 

adolescentes? 
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2.1 Objetivos  

2.1.1 Objetivo General 

Identificar si existe correlación del estilo de socialización familiar y la 

expresión de ira en los adolescentes, de un colegio privado de la Ciudad de 

Guatemala. 

 

2.1.2 Objetivos Específicos 

a) Identificar los principales rasgos asociados al estilo de 

socialización parental que favorecen la expresión de la ira de 

manera asertiva.  

b) Reconocer los principales rasgos asociados al modelo de 

socialización parental que perjudican la adecuada expresión de la 

ira. 

 

2.2 Hipótesis  

2.2.1 Hipótesis Ho: El Estilo de Socialización Parental no tiene relación con 

la ira.  

2.2.2 Hipótesis H1: El Estilo de Socialización Parental tiene relación con la 

ira.  

 

2.3  Variables de estudio 

2.3.1 Ira (estado – rasgo)  

2.3.2 Socialización parental 

 

2.4  Definición de variables  

2.4.1 Definición conceptual: 

a) Ira (estado – rasgo): Johnson (1990) y Smith (1994) citados por 

Pérez, Redondo y León (2008) indican que la ira, es considerada 

de forma general como un estado emocional formado por 
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sentimientos de irritación, enojo, furia y rabia acompañado de una 

alta activación del sistema nervioso autónomo y del sistema 

endocrino y tensión muscular y señala que la ira sólo activa 

tendencias o impulsos hacia conductas agresivas ya existentes. (p. 

4).  

 

b) Socialización parental: Musito y García (2001), definen la 

socialización parental como el proceso mediante el cual se 

transmite la cultura de una generación a la siguiente. Es un proceso 

interactivo mediante el cual se transmiten los contenidos culturales 

que se incorporan en forma de conductas y creencias a la 

personalidad de los seres humanos. También se define como un 

proceso de aprendizaje no formalizado y en gran parte no 

consciente, en el que, a través de un entramado y complejo 

proceso de interacciones, el niño asimila conocimientos, actitudes, 

valores, costumbres, necesidades, sentimientos y demás patrones 

culturales que caracterizarán para toda la vida su estilo de 

adaptación al ambiente. 

 

2.4.2 Definición operacional:  

Ira (estado – rasgo), para la presente investigación se entendió la ira 

como un estado elevado de reactividad emocional, medido desde la 

experiencia, la expresión y el control de la misma. Para esto se utilizó 

el instrumento STAXI – NA elaborado por del Barrio y Aluja, (2005), 

para conocer la forma en la que el adolescente gestiona la emoción de 

ira, e identificar si ocurre de forma asertiva o desadaptativa.   En cuanto 

a la socialización parental, se pretendió conocer el estilo de crianza en 

el que se desarrollaba el adolescente, para identificar si existían 

patrones en interacción parento – filial, que facilitaran o inhibieran la 
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adecuada expresión de la ira, para estos fines se empleó el instrumento 

de Musitu y García (2004), ESPA 29. 

 

2.5 Alcances y Límites 

Para la realización de esta investigación, se trabajó con una muestra mixta de 

50 adolescentes, comprendidos entre las edades de 16 -17 años, estudiantes de un 

colegio privado en la Ciudad de Guatemala, por lo que los resultados obtenidos se 

limitan y son aplicables exclusivamente a esta población.  

 

2.6 Aporte 

Esta investigación brindó a la institución estudiantil una propuesta de talleres 

vivenciales enfocados al manejo de la ira para aquellos adolescentes que reporten 

un nivel elevado de la misma.  Además, constituye un documento de consulta para 

los estudiantes de la Universidad Rafael Landívar, sobre modelos de socialización 

y el impacto en la gestión de emociones, particularmente de la ira.  Asimismo, 

pretendió ser una contribución a la rama de la Psicología Clínica, en Guatemala.  
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III. MÉTODO 

3.1 Sujetos  

La presente investigación se llevó a cabo con una población mixta de 

estudiantes de nivel básico y diversificado jornada matutina, comprendidos entre las 

edades de 16 a 17 años, de un Colegio Privado ubicado en Ciudad de Guatemala, 

zona 7, durante el ciclo escolar 2018, año en que se realiza el estudio de campo. 

Los únicos criterios evaluados para conformar la población fue edad y formar parte 

del cuerpo estudiantil de la institución en la jornada matutina. Se excluyeron criterios 

cómo género, aspectos culturales y religiosos de los sujetos.  

 

3.2  Instrumento  

En este estudio se utilizaron dos tests auto-administrados, aplicados de 

manera colectiva en un período de 45 minutos. De acuerdo a Muñiz (2014), estos 

son instrumentos de evaluación y medida, que se elaboran para usos profesionales 

o de investigación y que comprenden un conjunto de ítems, que se puntúan de 

forma estandarizada para examinar las diferencias individuales de los sujetos, tales 

como aptitudes, habilidades, competencias, disposiciones, actitudes y emociones.  

Primero se aplicó el Inventario de expresión de la ira estado – rasgo en niños 

y adolescentes, STAXI – NA (del Barrio y Aluja 2005) para valorar las 

particularidades de la ira y sus efectos en la salud mental y física del adolescente. 

De acuerdo a del Barrio y Aluja (2005), autores de STAXI – NA, este inventario es 

una medida de la experiencia, expresión y control de la ira.  

Luego se procedió a aplicar la Escala de Estilos de Socialización Parental en 

la adolescencia, ESPA – 29 (Musitu y García, 2004), para conocer la relación 

parento-filial y su funcionamiento, para lo cual el adolescente debía valorar la 

reacción de cada padre ante 29 situaciones relevantes de su vida diaria.   

Dichas valoraciones brindan datos sobre aceptación, implicación y coerción 

e imposición que presenta cada progenitor, además de medidas más concretas 
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como afecto, indiferencia, diálogo, displicencia, privación, coerción verbal y física. 

Lo cual permite clasificar a cada uno de los padres, en un estilo de socialización, (o 

modelos de crianza); autoritativo, indulgente, autoritario o negligente. 

 

3.3 Procedimiento  

a) Se seleccionó el problema de investigación y se buscó material 

bibliográfico.  

b) Se delimitaron los objetivos del estudio. 

c) Se seleccionaron los instrumentos a utilizar en la investigación (STAXI – 

NA Y ESPA 29). 

d) Se contactó a la Institución Privada para solicitar el apoyo de los sujetos 

y realizar la investigación. 

e) Se aplicó el instrumento a la población.  

f) Cada instrumento fue corregido y calificado según las indicaciones 

descritas en cada uno de los manuales de corrección.  

g) Cada caso fue analizado comparando el resultado de la ira como estado 

– rasgo, y el estilo de socialización parental para identificar correlación 

entre ambos aspectos.  

h) Se discutieron los resultados, contrastándolos con la información 

bibliográfica citada en la introducción.  

i) Se expusieron las conclusiones y recomendaciones del estudio.  

j) Con base a los resultados obtenidos se elaboró una propuesta para un 

programa de talleres vivenciales enfocados al manejo de la ira.  

k) Se entregó el informe final de resultados a la Institución 

 

3.4 Diseño  

Esta investigación es de enfoque cuantitativo, diseño transversal tipo 

correlacional, no experimental, cuya utilidad y propósito principal, de acuerdo a 

Hernández, Fernández y Baptista (2014) es conocer la relación o grado de 
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asociación que exista entre dos o más conceptos, categorías o variables en una 

muestra o contexto en particular. Para evaluar el grado de asociación entre dos o 

más variables, en los estudios correlacionales primero se mide cada una de éstas y 

después se cuantifican, analizan y establecen las vinculaciones.  (p. 93) 

 

3.5 Metodología Estadística  

Para la presentación de resultados de los instrumentos aplicados, se utilizó 

el coeficiente de correlación de Pearson que de acuerdo a The SAGE Glossary of 

the Social and Behavioral Sciences; Bagiella; Onwuegbuzie, Daniel y Leech (como 

se citó en Hernández, Fernández y Baptista, 2014) es:  

 

Una prueba estadística para analizar la relación entre dos variables medidas 

en un nivel por intervalos o de razón. Se le conoce también como “coeficiente 

producto-momento”. 

Se simboliza: r 

Hipótesis a probar: correlacional, del tipo de “a mayor X, mayor Y”, “a mayor 

X, menor Y”, “altos valores en X están asociados con altos valores en Y”, 

“altos valores en X se asocian con bajos valores de Y”. La hipótesis de 

investigación señala que la correlación es significativa. 

Variables: dos. La prueba en sí no considera a una como independiente y a 

otra como dependiente, ya que no evalúa la causalidad. La noción de causa-

efecto (independiente-dependiente) es posible establecerla teóricamente, 

pero la prueba no asume dicha causalidad. 

El coeficiente de correlación de Pearson se calcula a partir de las 

puntuaciones obtenidas en una muestra en dos variables. Se relacionan las 

puntuaciones recolectadas de una variable con las puntuaciones obtenidas 

de la otra, con los mismos participantes. El cálculo de estos estadísticos se 

realizará con el programa Excel, de la plataforma Microsoft Office. 
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IV. PRESENTACIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS 

A continuación, se presentan los resultados de esta investigación, con base a la 

información obtenida en los dos instrumentos de evaluación, Escala de 

Socialización Parental, ESPA - 29 y el Inventario de Expresión de la Ira Estado – 

Rasgo en Niños y Adolescentes, STAXI – NA, respectivamente, aplicadas a la 

población mixta de 50 sujetos, integrada por 25 señoritas y 25 jóvenes, 

comprendidos entre las edades de 16 – 17 años, cursando actualmente segundo 

año de nivel diversificado.  

En la siguiente tabla se muestra un resumen de los sujetos, agrupados según el 

Estilo de Socialización Parental, clasificados según su género. Los estilos de 

socialización homogéneos, es decir, aquellos en los que ambas figuras parentales 

utilizan el mismo estilo, aparecen ubicados en la tabla con sombreado gris.  

TABLA 4.1 -  RESUMEN - SUJETOS AGRUPADOS POR ESTILO DE SOCIALIZACIÓN 
PARENTAL CON ESPECIFICACIÓN DE GÉNERO 

NO. ESTILO  FEMENINO MASCULINO TOTAL 

1 AUTORITARIO - AUTORITARIO 1 3 4 

2 AUTORITARIO - AUTORIZATIVO 1 2 3 

3 AUTORITARIO - NEGLIGENTE 2 0 2 

4 AUTORIZATIVO - AUTORITARIO 2 2 4 

5 AUTORIZATIVO - AUTORIZATIVO 5 7 12 

6 AUTORIZATIVO - INDULGENTE 0 1 1 

7 AUTORIZATIVO - NEGLIGENTE 3 1 4 

8 INDULGENTE - AUTORITARIO 2 0 2 

9 INDULGENTE - INDULGENTE 5 4 9 

10 INDULGENTE - NEGLIGENTE 0 2 2 

11 NEGLIGENTE - INDULGENTE 1 0 1 

12 NEGLIGENTE - NEGLIGENTE 3 3 6 

 TOTAL  25 25 50 
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De acuerdo, a la tabla 4.1, en la investigación se encontraron 31 sujetos con estilo 

de socialización parental homogéneo, correspondiendo, cuatro al estilo autoritario, 

doce al autorizativo, nueve emplean el estilo indulgente y seis, el estilo negligente.  

Los otros 19 sujetos, responden a estilos de socialización parental heterogéneos, 

correspondiendo tres al estilo autoritario – autorizativo; dos al autoritario – 

negligente; cuatro al estilo autorizativo – autoritario. Respecto al estilo autorizativo 

– indulgente, se encontró un sujeto. Al estilo autorizativo – negligente, se 

encontraron cuatro sujetos y dos con estilo indulgente – autoritario. Del estilo 

indulgente – negligente y negligente – indulgente, se encontraron dos y un sujeto, 

respectivamente. 

Para el análisis estadístico del presente trabajo, se utilizó el Coeficiente de 

Correlación de Pearson, con el objetivo de identificar si existe correlación del estilo 

de socialización parental y la expresión de ira en los adolescentes.  Para ello se 

utilizó como matriz guía del nivel de correlación, la propuesta por el portal Gestión 

de Operaciones (2015), la cual se presenta en la tabla 4.2.  

TABLA 4.2 -  NIVEL DE CORRELACIÓN SEGÚN COEFICIENTE DE PEARSON                                         

ESTILO  NIVEL 

-1.00 CORRELACIÓN NEGATIVA PERFECTA 

-0.90 CORRELACIÓN NEGATIVA MUY FUERTE 

-0.75 CORRELACIÓN NEGATIVA CONSIDERABLE 

0.50 CORRELACIÓN NEGATIVA MEDIA 

-0.10 CORRELACIÓN NEGATIVA DÉBIL 

0.00 NO EXISTE CORRELACIÓN 

0.10 CORRELACIÓN POSITIVA DÉBIL 

0.50 CORRELACIÓN POSITIVA MEDIA 

0.75 CORRELACIÓN POSITIVA CONSIDERABLE 

0.90 CORRELACIÓN POSITIVA MUY FUERTE 

1.00 CORRELACIÓN POSITIVA PERFECTA 



40 
 

El coeficiente de correlación de Pearson, es un índice cuyos valores oscilan entre 0 

y 1, como valores absolutos. Lo cual significa que cuanto más se aproxima un valor 

a 1, mayor es la correlación, y cuánto más cercano al cero se encuentra dicho valor, 

la correlación es más débil.  

En el índice de Pearson, debe contemplarse adicionalmente el signo en la 

correlación, así, en un sentido más estricto, los valores reales varían de -1 a +1. Sin 

embargo, el nivel de correlación, está especificado por el valor numérico, no por su 

signo. Es decir, que una relación es perfecta en -1 y en +1. Siendo la primera una 

relación perfecta negativa y la segunda, perfecta positiva. 

En este sentido, una correlación es perfecta positiva cuando en la medida que 

aumenta una variable, también aumenta la otra. Mientras que, se comprende por 

relación negativa, aquellas en las que el incremento de una variable, disminuye la 

otra.  

En esta línea, la tabla 4.2, presenta los niveles de correlación, con su especificación 

de signo, según el portal estadístico Gestión de Proyectos (2015), en el que se 

menciona como una correlación perfecta, el valor 1; correlación muy fuerte, 0.90; 

correlación considerable, 0.75. La correlación media se representa con 0.50, la 

correlación débil posee un valor de 0.10, mientras que el valor 0.00, indica que no 

existe una correlación entre las variables.  

A continuación, se presentan en la tabla 4.3, los resultados obtenidos en la medición 

de ambos instrumentos en la muestra estudiada, y se procede a dar respuesta a la 

hipótesis de la investigación.  
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TABLA 4.3 – CORRELACIÓN EN LA MUESTRA  PEARSON  NIVEL DE CORRELACIÓN 

ESTILO - ESTADO 0.11 Correlación positiva débil 

ESTILO - RASGO 0.07 No existe correlación 

ESTILO - CONTROL 0.07  No existe correlación 

ESTILO - SENTIMIENTO 0.02  No existe correlación 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL 0.17 Correlación positiva débil 

ESTILO - TEMPERAMENTO 0.01  No existe correlación 

ESTILO - REACCIÓN 0.17 Correlación positiva débil 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO 0.13 Correlación positiva débil 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO 0.08  No existe correlación 

ESTILO - CONTROL EXTERNO -0.03  No existe correlación 

ESTILO - CONTROL INTERNO 0.11 Correlación positiva débil 

 

A nivel global de la muestra, se observa una correlación débil entre las variables, 

por lo tanto, se acepta la hipótesis nula, Ho: El Estilo de Socialización parental no 

tiene relación con la ira, al no constituir una correlación estadísticamente 

significativa.  

Adicionalmente se procedió a realizar la correlación segmentando a los sujetos, 

según el estilo de socialización parental (homogéneo y heterogéneo), los niveles de 

coerción (alta y baja), nivel de aceptación (alta y baja), el tipo de familia 

(monoparental y biparental), y el estilo de socialización parental dominante (madre 

y padre), para finalmente comparar los distintos aspectos. Los datos obtenidos, se 

presentan en tabla y gráfica respectivamente.  
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TABLA 4.4 COMPARACIÓN ENTRE 
CORRELACIONES SEGÚN TIPO DE ESTILO 
(HOMOGÉNEO VS HETEROGÉNEO) 

CORRELACIÓN 
EN ESTILOS 

HOMOGÉNEOS 

CORRELACIÓN 
EN ESTILOS 

HETEROGÉNEOS 

ESTILO - ESTADO 0.19 0.02 

ESTILO - RASGO -0.08 0.42 

ESTILO - CONTROL -0.05 0.37 

ESTILO - SENTIMIENTO 0.06 0.02 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL 0.25 0.13 

ESTILO - TEMPERAMENTO -0.18 0.40 

ESTILO - REACCIÓN 0.02 0.39 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO 0.09 0.24 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO 0.21 -0.27 

ESTILO - CONTROL EXTERNO -0.02 -0.03 

ESTILO - CONTROL INTERNO -0.05 0.34 

En cuánto al tipo de estilo de socialización parental, se observa que los hogares en 

los que ambos padres emplean el mismo estilo de socialización, los hijos reportan 

niveles más bajos de ira, con una tendencia más elevada a la expresión. En 

contraste, los hijos con un estilo de socialización parental heterogéneo, muestran la 

ira como rasgo más estrechamente relacionada a dicho estilo de interacción 

parental, impactando a su vez, en las subescalas de temperamento, reacción, 

expresión y control interno. 
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TABLA 4.5 – COMPARACIÓN ENTRE CORRELACIÓN 
SEGÚN NIVEL DE COERCIÓN (ALTA VS BAJA) 

ESTILOS 
DE ALTA 

COERCIÓN 

ESTILOS 
DE BAJA 

COERCIÓN 

ESTILO - ESTADO 0.27 0.16 

ESTILO - RASGO 0.36 0.29 

ESTILO - CONTROL 0.32 0.15 

ESTILO - SENTIMIENTO 0.27 0.13 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL 0.26 0.15 

ESTILO - TEMPERAMENTO -0.07 0.18 

ESTILO - REACCIÓN 0.26 0.36 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO 0.23 0.01 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO 0.06 0.73 

ESTILO - CONTROL EXTERNO 0.10 0.30 

ESTILO - CONTROL INTERNO 0.42 -0.03 

Respecto al impacto de la coerción, en la ira, se observa que los estilos de 

socialización parental de alta coerción inhiben la expresión interna y el control 

externo de la ira como rasgo, sin embargo, favorecen la capacidad de control.  

En contraposición, aquellos estilos de socialización de baja coerción, correlacionan 

considerablemente con la expresión interna, y en menor medida, con la subescala 

de reacción, asimismo, la capacidad de control, se ve reducida.  
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TABLA 4.6 – COMPARACIÓN DE CORRELACIONES 
SEGÚN NIVEL DE ACEPTACIÓN (ALTA VS BAJA) 

ESTILOS DE 
ALTA 

ACEPTACIÓN 

ESTILOS DE 
BAJA 

ACEPTACIÓN 

ESTILO - ESTADO -0.07 0.22 

ESTILO - RASGO -0.42 0.20 

ESTILO - CONTROL -0.35 0.27 

ESTILO - SENTIMIENTO -0.21 0.13 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL 0.04 0.32 

ESTILO - TEMPERAMENTO -0.15 -0.13 

ESTILO - REACCIÓN -0.31 0.29 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO -0.03 0.23 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO -0.39 0.55 

ESTILO - CONTROL EXTERNO -0.34 0.26 

ESTILO - CONTROL INTERNO -0.29 0.29 

En cuanto al nivel de aceptación, se muestra como una constante el nivel de ira 

elevado en todas las escalas y subescalas, en los estilos de socialización parental 

caracterizados por una baja aceptación, mientras que, los de alta aceptación, 

reportan un nivel reducido de la ira en correlación al estilo parental. 
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TABLA 4.7 – COMPARACIÓN ENTRE 
CORRELACIÓN SEGÚN TIPO DE FAMILIA 

CORRELACIÓN EN 
FAMILIAS 

MONOPARENTALES 

CORRELACIÓN 
EN FAMILIAS 

BIPARENTALES 

ESTILO - ESTADO 0.78 -0.04 

ESTILO - RASGO 0.65 0.18 

ESTILO - CONTROL -0.55 0.18 

ESTILO - SENTIMIENTO 0.26 -0.06 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL 0.89 0.03 

ESTILO - TEMPERAMENTO 0.42 -0.09 

ESTILO - REACCIÓN 0.65 0.06 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO 0.56 0.00 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO 0.53 -0.01 

ESTILO - CONTROL EXTERNO -0.74 0.10 

ESTILO - CONTROL INTERNO -0.42 0.19 

Respecto al tipo de familia, se observa qué los hijos de familias monoparentales, 

muestran niveles de ira más elevados, correlacionados al estilo de socialización 

parental. Mostrando incluso, un nivel de ira como estado, considerablemente más 

elevado, escala qué generalmente se muestra con correlación baja o nula, por 

tratarse del nivel de ira al momento de la evaluación. Adicionalmente, se muestra 

significativamente reducida la capacidad de control.  
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En general, el estilo autoritario aplicado por uno o ambos padres, correlaciona con 

un estado de ira más elevado, así como sentimiento y expresión física y verbal 

incrementada, mientras la reacción se muestra inhibida.  

Los sujetos con padre autoritario, muestran mayor capacidad de control, que 

aquellos cuya madre, ejerce un estilo autoritario.  

 

TABLA 4.8 – COMPARACIÓN EN CORRELACIÓN DEL 
ESTILO AUTORITARIO (MADRE VS PADRE) 

CORRELACIÓN 
EN ESTILO 

AUTORITARIO 
MATERNO 

CORRELACIÓN 
EN ESTILO 

AUTORITARIO 
PATERNO 

ESTILO - ESTADO 0.80 0.47 

ESTILO - RASGO -0.20 0.24 

ESTILO - CONTROL -0.10 0.60 

ESTILO - SENTIMIENTO 0.57 0.47 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL 0.55 0.38 

ESTILO - TEMPERAMENTO -0.70 0.11 

ESTILO - REACCIÓN -0.20 -0.35 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO -0.20 0.15 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO 0.28 0.27 

ESTILO - CONTROL EXTERNO -0.10 0.19 

ESTILO - CONTROL INTERNO -0.23 0.28 
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TABLA 4. 9 – COMPARACIÓN EN CORRELACIÓN DEL 
ESTILO AUTORIZATIVO (MADRE VS PADRE) 

CORRELACIÓN 
EN ESTILO 

AUTORIZATIVO 
MATERNO  

CORRELACIÓN 
EN ESTILO 

AUTORIZATIVO 
PATERNO  

ESTILO - ESTADO 0.34 0.12 

ESTILO - RASGO 0.08 0.51 

ESTILO - CONTROL -0.17 0.15 

ESTILO - SENTIMIENTO 0.16 0.12 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL 0.37 0.25 

ESTILO - TEMPERAMENTO 0.04 0.29 

ESTILO - REACCIÓN 0.04 0.44 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO 0.10 0.23 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO -0.36 -0.08 

ESTILO - CONTROL EXTERNO -0.25 -0.13 

ESTILO - CONTROL INTERNO -0.45 0.37 

Los sujetos con figuras parentales que modelan un estilo autorizativo, muestran en 

general una relación mediana entre la ira y el estilo de socialización.  

Los sujetos con padre autorizativo, muestran la ira como rasgo en niveles más 

elevados, por lo que capacidad de reacción y control, se elevan conjuntamente. 

Mientras que, los sujetos con madre autorizativa, puntúan en estas escalas, 

correlaciones más reducidas. 
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Los evaluados, con padre indulgente, muestran una correlación más elevada, en 

las escalas de control, expresión interna y temperamento.  

Mientras qué, los sujetos de madre indulgente, muestran correlaciones nulas o 

mínimas respecto a la ira, en función del estilo de socialización, puntuando 

únicamente una correlación débil en cuánto a la reacción, expresión externa y 

control interno.  

TABLA 4.10 – COMPARACIÓN EN CORRELACIÓN DEL 
ESTILO INDULGENTE (MADRE VS PADRE) 

CORRELACIÓN 
EN ESTILO 

INDULGENTE 
MATERNO  

CORRELACIÓN 
EN ESTILO 

INDULGENTE 
PATERNO  

ESTILO - ESTADO -0.16 0.04 

ESTILO - RASGO -0.13 -0.13 

ESTILO - CONTROL -0.24 0.34 

ESTILO - SENTIMIENTO -0.19 0.03 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL -0.14 0.04 

ESTILO - TEMPERAMENTO -0.33 0.33 

ESTILO - REACCIÓN 0.29 -0.13 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO 0.16 0.01 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO -0.28 0.25 

ESTILO - CONTROL EXTERNO -0.12 0.34 

ESTILO - CONTROL INTERNO 0.25 -0.07 
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En general, los hijos con cuidadores negligentes muestran una correlación mediana 

con la expresión interna de la ira. Los sujetos con madres negligentes, muestran 

una correlación positiva, en la ira como estado, mientras que los hijos de padres 

negligentes, una correlación negativa. En la misma línea, las escalas de rasgo y 

control, y subescalas de temperamento, reacción y expresión externa correlacionan 

positivamente en padres negligentes, y negativamente en el caso de madres 

negligentes.  

TABLA 4.11 – COMPARACIÓN EN CORRELACIÓN 
DEL ESTILO NEGLIGENTE (MADRE VS PADRE) 

CORRELACIÓN 
EN ESTILO 

NEGLIGENTE 
MATERNO  

CORRELACIÓN EN 
ESTILO 

NEGLIGENTE 
PATERNO  

ESTILO - ESTADO 0.25 -0.30 

ESTILO - RASGO -0.34 0.09 

ESTILO - CONTROL -0.45 0.30 

ESTILO - SENTIMIENTO 0.17 -0.22 

ESTILO - EXPRESIÓN FISICA Y VERBAL 0.26 -0.15 

ESTILO - TEMPERAMENTO -0.34 0.15 

ESTILO - REACCIÓN -0.34 0.21 

ESTILO - EXPRESIÓN EXTERNO 0.05 0.11 

ESTILO - EXPRESIÓN INTERNO 0.65 0.41 

ESTILO - CONTROL EXTERNO -0.26 0.27 

ESTILO - CONTROL INTERNO -0.47 0.52 
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V. DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

El fin de esta investigación fue identificar sí existe o no una correlación entre el 

estilo de socialización parental y la expresión de la ira en los adolescentes. En este 

sentido, múltiples investigadores han mostrado interés en los últimos años, en el 

impacto que tiene el estilo de socialización parental asociado a distintas áreas del 

control emocional y en general de la conducta.  

Entre ellos, Pérez (2013) quien realizó una investigación descriptiva sobre la 

socialización parental en la adolescencia, realizada con jóvenes que asisten a 

centros educativos de la zona 9 del departamento de Quetzaltenango, esto con el 

objetivo de determinar el nivel de socialización parental en los adolescentes. Para 

ello utilizó el instrumento de evaluación el ESPA 29 de G. Musitu y F. García. De 

acuerdo a los resultados obtenidos, en el área de aceptación/implicación la madre 

tiene una media de 76, y en el área de coerción/imposición la media es de 57, es 

decir, que cuando el hijo se comporta de manera adecuada, las madres dan afecto 

y cariño. Por su parte, la figura paterna presentó una media de 71 en 

aceptación/implicación y una media de 54 en coerción/imposición, lo cual significa, 

que el padre al igual que la madre, cuando los hijos cometen un error, utiliza el 

diálogo y afecto junto con una aplicación disciplinaria asertiva con fines formativos. 

Por lo anterior, Pérez concluyó que los adolescentes que presentan un nivel 

adecuado de socialización parental, han sido disciplinados en un modelo que 

combina el afecto y el diálogo como medida correctiva, además de la privación, 

coerción física y verbal.  

En sintonía con los hallazgos de Pérez (2013), la presente investigación pudo 

corroborar que estilos parentales con niveles muy altos o muy bajos de coerción, al 

igual que los de baja aceptación, correlacionan de forma positiva con un elevado 

nivel de ira en los adolescentes. Mientras que la aceptación alta, correlaciona de 

forma negativa, es decir, que, a mayor aceptación, menores de niveles de ira. Por 

lo que se interpreta como estilo de socialización favorecedor, el que combina 

coerción y aceptación de forma proporcional, lo cual se traduce en una socialización 

disciplinada y asertiva.  
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Por su parte, López (2014) realizó una investigación de tipo descriptiva 

cuantitativa con el fin de determinar el estilo de socialización parental de hombres y 

mujeres adolescentes de la etnia Kaqchikel, correspondiente de 13 a 15 años, con 

alumnos que cursaban primero y segundo básico del Instituto de Educación Básica 

por Cooperativa de Enseñanza. Para evaluar la variable establecida, utilizó como 

instrumento la Escala de Estilos de Socialización Parental en la Adolescencia ESPA 

- 29 de Musitu y García (2004), según su trabajo, no existe diferencia significativa 

de 0.05 entre hombres y mujeres en los estilos parentales, prevaleciendo el estilo 

autoritario seguido está el autorizativo, por lo cual la recomendación principal fue la 

implementación de un programa para escuela de padres.  

Esta investigación evalúo de forma indirecta el estilo de socialización 

dominante en cada género, y a diferencia de los resultados obtenidos por López 

(2014), a nivel general de la muestra, dominó el estilo parental autorizativo, seguido 

por el indulgente y el negligente, posicionando al estilo autoritario como el menos 

utilizado de los estilos homogéneos.  

Herrera (2017) realizó un trabajo descriptivo orientado a determinar los 

estilos de socialización parental que identifican los adolescentes entre las edades 

de 12 a 15 años del colegio San Francisco Javier; utilizando el test ESPA - 29 de G. 

Musitu y F. García. Según los resultados, el estilo de socialización parental 

identificado por los adolescentes es el Autorizativo con 38%. En el área de 

aceptación/implicación la madre tiene una media de 63 y el padre de 59, y en el 

área de coerción/imposición la media es de 55 en las madres y 49 en los padres, lo 

cual significa, que ambos utilizan el diálogo y afecto junto con una aplicación 

disciplinaria asertiva con fines formativos. Dicho estudio concluyó que los 

adolescentes presentan un nivel adecuado de socialización parental, siendo 

funcional al mostrar afecto y correcciones mediante el diálogo. Por lo que se 

recomendó practicar el estilo autorizativo en la formación de los hijos, además se 

debe brindar información a los padres para mejorar las prácticas educativas y lograr 

así establecer climas favorables al desarrollo integral y positivo de los adolescentes.  
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De acuerdo al Manual de Corrección de la Escala de Socialización Parental, 

ESPA -29 (2004), el estilo autorizativo, es el estilo que da mejor balance, entre 

coerción y aceptación, favoreciendo así, una expresión adecuada de la ira, aspecto 

que se pudo evidenciar en la comparación de correlación entre el estilo autorizativo 

(madre vs padre), en el que se mostró como una constante un nivel medio de ira en 

los sujetos. Por lo que al igual que el estudio realizado por Herrera, (2017), se acepta 

el estilo autorizativo como el más apropiado en la educación de adolescentes.  

Por su parte, Mendoza (2018) presentó un estudio relativo a la Socialización 

Parental y Habilidades Sociales, el cual se llevó a cabo en la Escuela Pedro Molina 

del municipio de Chimaltenango, con 52 estudiantes de Bachillerato en Ciencias y 

Letras con Orientación en Educación, con edades comprendidas entre catorce a 17 

años, de género masculino y femenino. Cuyo objetivo, fue identificar los estilos de 

socialización parental y habilidades sociales en los adolescentes que estudian en el 

internado, Escuela Normal Rural No. 1 Pedro Molina. Los instrumentos que se 

utilizaron para la evaluación es el ESPA -29 de G. Musitu y F. García, que evalúa 

las relaciones entre padres e hijos mediante la valoración de las reacciones de los 

progenitores ante 29 situaciones relevantes de la vida diaria; y el EHS de E. 

Gismero, que evalúa la capacidad de aserción y de las habilidades sociales en 

adolescentes y adultos. En cuanto a la metodología, el tipo de investigación es 

cuantitativa y el diseño descriptivo. La conclusión a la que se llegó fue que el estilo 

de socialización parental en padres de familia de dichos adolescentes fue 

autorizativo y las habilidades sociales está en un nivel medio en su desarrollo. Se 

les recomendó talleres para fomentar la socialización autorizativa y la mejora de las 

destrezas sociales. 

Un inadecuado manejo de la ira, puede tener un impacto en las habilidades 

sociales, puesto que puede derivar en conductas disruptivas y baja tolerancia a la 

frustración.  En sintonía con el estudio de Mendoza (2018), esta investigación 

encontró que en el estilo autorizativo, los sujetos tienen mayor capacidad para 

expresar físicamente y verbalmente la ira, sin embargo, muestran dificultad para 
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modular esta expresión, por lo que la capacidad de control se ve reducida, lo que 

en consecuencia tiene un impacto en las habilidades sociales del sujeto.  

Asimismo, Juárez (2016) realizó un trabajo de investigación cuantitativo con 

el objetivo de establecer si los estilos de socialización parental y la personalidad en 

un grupo de adolescentes de un colegio privado en el municipio de Mixco están 

asociados. Para lo que utilizó la Escala de Estilos de Socialización Parental en la 

Adolescencia (ESPA - 29) y para medir la personalidad se utilizó el Cuestionario 

“Big Five” de personalidad para niños y adolescentes (BFQ-NA). La muestra 

utilizada fue de 36 adolescentes, entre los 12 y 15 años de edad. De acuerdo a los 

resultados obtenidos, se encontró que no existe diferencia estadísticamente 

significativa que evidencia que los estilos de socialización parental influyan o estén 

asociados a las diferentes dimensiones de la personalidad en un grupo de 

adolescentes de un colegio privado en el municipio de Mixco. Sin embargo, se 

encontró que la mayoría de adolescentes con padres autoritarios poseen 

puntuaciones bajas en las dimensiones de extraversión y amabilidad. Siendo el 

estilo parental uno de los estilos predominantes en los resultados, se recomendó 

fomentar la comunicación familiar y las muestras de afecto por parte de los padres 

hacia los hijos, promover actividades de interacción social y trabajo en equipo, y 

fortalecer características como la empatía y la sensibilidad a las necesidades de los 

demás en los adolescentes. 

En relación a los resultados obtenidos por Juárez (2016), esta investigación 

estudió de forma indirecta el factor biológico de la personalidad, conocido como 

temperamento, encontrando que, en los diferentes estilos (autoritario, autorizativo, 

indulgente y negligente), los sujetos muestran temperamentos más pasivos, cuando 

el estilo dominante es el de la madre. Sin embargo, cuando el estilo de socialización 

dominante es el del padre, los sujetos muestran temperamentos más activos.  

 Salas (2017) realizó un análisis de la relación entre Estilos de Socialización 

Parental y Habilidades Sociales en los alumnos de educación secundaria. La 

muestra comprendió a 300 estudiantes de secundaria de la institución educativa 

particular Trilce de Villa María del Triunfo. Se empleó un diseño no-experimental de 
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tipo Transaccional descriptivo correlacional. Los instrumentos utilizados fueron el 

Test de Habilidades Sociales de Elena Gismero y la Escala de Estilos de 

Socialización Parental (ESPA - 29) de Musitu y García.  Los resultados demostraron 

que los estilos de socialización parental y las habilidades sociales son 

independientes entre sí, es decir que el nivel de habilidades sociales de los 

estudiantes no se asocia a los estilos de crianza del padre. Asimismo, los datos 

demuestran que los niveles de habilidades sociales no varían en función a los estilos 

de socialización materna, quiere decir que las habilidades sociales son 

independientes de los estilos de crianza materna. En sintonía con los resultados, la 

recomendación de Salas fue realizar una serie de talleres con el objetivo de 

sensibilizar a los padres de familia de la Institución educativa.  

En cuanto a los hallazgos de Salas (2017), esta investigación tampoco 

encontró una correlación importante entre sus variables. Sin embargo, sí existe una 

diferencia en el nivel de la ira – y en menor medida de las habilidades sociales, entre 

el estilo de socialización materno versus el paterno.  En los estilos de alta coerción 

(autoritario y autorizativo) se encontró una correlación negativa respecto al control 

de la emoción, lo que significa que a mayor nivel de coerción menor capacidad de 

control externo e interno desarrollan los hijos. Mientras que, en los estilos maternos 

de baja coerción, se mantuvo la misma correlación respecto al control externo. De 

forma contraria, todos los estilos paternos, se relacionan positivamente con la 

escala de control de la ira.  

Por otro lado, Cortés, Rodríguez y Velasco, (2016) ejecutaron un proyecto de 

carácter cualitativo. Dicho proyecto tenía como objetivo desarrollar una estrategia 

pedagógica que fortaleciera un estilo de crianza para disminuir los comportamientos 

agresivos de los estudiantes del ciclo II y III del Colegio de la Universidad Libre para 

mejorar la convivencia escolar. Para el desarrollo de esta se diseñó y aplicó una 

encuesta que permitió identificar los estilos de crianza de los padres de familia de 

los estudiantes, se observó y se registraron a través de un diario de campo los 

diferentes comportamientos que presentaban los estudiantes del ciclo II y III, se 

compararon los resultados de la encuesta y la observación para establecer los 
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estilos de crianza de los padres de familia con elación a los compartimientos 

agresivos de los estudiantes y finalmente se diseñó, implementó y evaluó la 

estrategia pedagógica.  Las autoras concluyeron que efectivamente sí existe una 

relación entre los estilos de crianza de los padres de familia y los comportamientos 

agresivos de los estudiantes del ciclo II y III, es por eso que el estilo democrático 

que se desarrolló en cada una de las escuelas de familia generó en los estudiantes 

un cambio en sus compartimientos, demostrado en ser más afectuosos, mejoró la 

comunicación entre ellos, aceptan normas y límites, se observan más autónomos, 

motivados y alegres. Por lo que se recomendó a la institución educativa promover 

entre los padres de familia estrategias para que logren unirse en beneficio de sus 

hijos, de manera que formen alianzas que les permitan a través de reflexiones 

grupales, lograr acuerdos sobre criterios comunes en la educación de los hijos, 

donde se continúe fomentando un estilo democrático que se base en el refuerzo 

positivo.  

Contrario a los resultados de Cortés, Rodríguez y Velasco, (2016), esta 

investigación no encontró una correlación significativa entre el estilo de socialización 

parental y la ira. Sin embargo, sí se pudo evidenciar que los niveles de ira 

incrementan en hijos de familias monoparentales, mostrando una respuesta más 

reactiva en las áreas de expresión física y verbal, así como en la expresión interna 

y externa de la emoción, y por consecuente, puntuando bajo en las áreas de control 

interno y externo, lo cual en general se puede asociar con un comportamiento 

agresivo u hostil.  

Idrogo y Medina (2016) llevaron a cabo un trabajo no experimental, tipo 

correlacional que tuvo como objetivo determinar la correlación entre estilos de 

crianza y agresividad en adolescentes de una institución educativa nacional del 

distrito de José Leonardo Ortiz en Chiclayo, 2016. la muestra calculada fue 160 

estudiantes, seleccionados por muestreo estratificado, se aplicó los cuestionarios 

de estilos de crianza de Darling & Steinberg y agresividad de Buss & Perry. Se 

utilizaron estrategias para resguardar los principios éticos y los criterios de 

cientificidad. Los resultados revelan que 33.8% de adolescentes presentan un nivel 
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medio de agresividad. El 26.3% perciben un estilo de crianza negligente y el 20.6% 

permisivo. La prueba de Pearson revela la correlación entre ambas variables (.005). 

Por tal razón, recomendó al profesional de la salud mental trabajar directamente con 

los adolescentes que presentan un nivel alto de agresividad realizando técnicas 

basadas en los enfoques psicológicos; tales como: modificación de conducta, 

control de emociones, toma de decisión, técnicas de relajación, entre otros. 

Asimismo, se sugirió que los resultados sean tomados en cuenta por la coordinación 

de la institución, con el fin de elaborar un programa en el cual se integre la 

participación de los padres, estableciendo objetivos claros para el óptimo desarrollo 

emocional. 

En relación al estudio de Idrogo y Medina (2016), se encontró que los estilos 

de baja coerción (negligente e indulgente), correlacionan positiva y 

considerablemente con la expresión interna de la ira. Esto significa que, a diferencia 

de los hallazgos de los investigadores, los sujetos de este estudio son más 

propensos a experimentar y vivenciar la agresividad a través de conductas 

autolesivas y pensamientos autodespreciativos, antes que mostrar conductas 

disruptivas.  

Paucar y Pérez (2016), por su parte, realizaron una investigación con el fin 

de determinar la relación entre estilos de socialización y adaptación de conducta. El 

estudio respondió a un diseño no experimental, de alcance descriptivo correlacional 

y corte transversal. La muestra estuvo conformada por 200 alumnos del cuarto y 

quinto año del nivel secundario de una institución educativa de Lima este. Los 

instrumentos utilizados fueron el Inventario de Adaptación de Conducta - IAC (De la 

Cruz y Cordero, 1990) adaptado por Ruiz (1995) y la Escala de Estilos de 

Socialización Parental en la Adolescencia ESPA 29 de Musitu y García (2004) 

adaptada por Jara (2013). Los resultados indicaron que no existe asociación entre 

los estilos de socialización de las madres y adaptación de conducta en 

adolescentes, tampoco se encontró asociación entre los estilos de socialización del 

padre y adaptación de conducta en adolescentes. Sin embargo, la 

aceptación/implicación de la madre, coerción/imposición, y aceptación/implicación 
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del padre, obtuvieron relación significativa con la adaptación de conducta en 

adolescentes. Pero la coerción/imposición de la madre, no correlacionó con la 

adaptación conductual. 

En contraste con la investigación de Paucar y Pérez (2016), este estudio sí 

encontró una diferencia en el comportamiento de las correlaciones madre versus 

padre, en los diferentes estilos de socialización parental. Mostrando en general los 

estilos paternos, niveles más elevados de ira, pero también combinando mejor la 

capacidad de reacción y de control, lo cual a gran escala se puede interpretar como 

una conducta más adaptada y regulada, pues manifiestan un mejor control 

emocional. 

  En general, al revisar los resultados obtenidos por los diferentes estudios y 

en comparación a los arrojados por esta investigación, se puede observar que no 

existen correlaciones perfectas entre el estilo de socialización parental y el 

desarrollo emocional en sus diferentes áreas, sin embargo, este es un fenómeno 

habitual en las ciencias sociales, pues involucra una amplia gama de variables no 

controladas que tienen una injerencia en el resultado final.   

Por lo anterior y con base a los resultados de esta investigación se puede afirmar 

que el estilo de socialización que ejercen los padres sí tiene un impacto en el manejo 

de la ira en los adolescentes, posiblemente no sea un aspecto delimitante ni 

irreversible, sin embargo, si marca un patrón general en la forma que los sujetos 

experimentan, exteriorizan y modulan la emoción durante esta etapa del desarrollo. 

 

  



58 
 

VI. CONCLUSIONES 

 

 La investigación se dirigió a evaluar la correlación del estilo de 

socialización parental y la ira en los adolescentes. Dado que la ira es una 

emoción común a todo ser humano, se aplicó el Inventario de la Expresión 

de Ira Estado – Rasgo en Niños y Adolescentes, STAXI – NA para 

conocer cómo experimentan los sujetos la emoción, y luego se procedió 

a la aplicación de la Escala de Socialización Parental, ESPA – 29. La 

evaluación permitió identificar que existe una correlación débil entre las 

variables, por lo que se consideró que la correlación no es 

estadísticamente representativa.  

 

 En cuanto a los rasgos o factores asociados al estilo de socialización 

parental que favorecen una expresión de la ira de forma asertiva, se 

destacó el estilo autorizativo que se caracteriza por integrar de forma 

proporcionada diálogo, afecto, privación y coerción verbal, antes que 

física en la crianza de los hijos.  

 

 De forma complementaria, se pudo identificar que las familias en las que 

predomina la coerción física y la privación como métodos disciplinarios, 

incrementan los niveles de ira en los adolescentes. En estos casos, se 

encontró que la expresión de la emoción suele ser interna, más que 

externa, esto debido a la respuesta disciplinaria que recibirían del entorno 

familiar al presentar conductas disruptivas.  

 

 Otro de los fenómenos que se pudo valorar en la evaluación, es que 

estilos parentales con niveles muy altos o muy bajos de coerción, al igual 

que los de baja aceptación, correlacionan de forma positiva con un 

elevado nivel de ira en los adolescentes. Mientras que la aceptación alta, 

correlaciona de forma negativa, es decir, que, a mayor aceptación, 

menores de niveles de ira. Por lo que se puede concluir, que la falta de 
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métodos de disciplina no elimina la experiencia de la ira, pero favorece 

una expresión más controlada.  

 

 En la misma línea, los estilos de socialización parental paterno, 

correlacionan en mayor medida con el nivel de ira en los adolescentes, 

pero también con la capacidad de controlar y regular la emoción, contrario 

a los estilos maternos, que no potencian dicha capacidad.  

 

 Por otra parte, las familias monoparentales indiferentemente del estilo de 

socialización que empleen muestran niveles más elevados de ira, en 

contraposición, con los hijos de familias biparentales.  

 

 Finalmente, se identificó que los hijos cuyos padres ejercen un estilo 

homogéneo de socialización, presentan menores niveles de ira, que 

aquellos sujetos cuyos padres, ejercen un estilo heterogéneo. Eso se 

asocia al hecho que los estilos homogéneos favorecen en general el 

sistema de reglas del hogar, dotando así de un ambiente más 

estructurado a los hijos, lo que a su vez favorece el desarrollo y manejo 

emocional.  
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VII. RECOMENDACIONES 

 A los sujetos de la investigación  

o A los padres de los sujetos de la investigación, se sugiere implementar 

espacios en la convivencia familiar, que favorezcan el diálogo y afecto. 

Asimismo, resulta conveniente diseñar un sistema de reglas que 

permitan una disciplina asertiva.  

 

o Trabajar de forma personal, en mejorar la capacidad comunicación, 

con la finalidad de favorecer la reacción asertiva ante estímulos 

interpretados como negativos.  

 

 A la Institución Educativa 

o Se recomienda implementar una serie de talleres vivenciales que 

permitan trabajar el manejo de emociones en los adolescentes, 

especialmente de la ira.  

 

o Asimismo, se sugiere efectuar sesiones de Escuela para Padres, en 

lo que se brinde información y asesoría sobre los diferentes aspectos 

que integran el estilo de socialización parental (diálogo, afecto, 

coerción y privación), a fin de favorecer la educación de los 

adolescentes.  

 

 A otros investigadores  

o Realizar estudios con otros grupos normativos, para comparar los 

resultados e identificar sí existen diferencias significativas asociadas 

a la edad de los sujetos.  

 

o Profundizar a través de otras investigaciones, en la correlación entre 

el estilo de socialización parental, estrategias de afrontamiento y 

comunicación en adolescentes, aspectos asociados al manejo de ira.  
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Anexos  

 

 

Ficha Técnica STAXI - NA. Tomado de Manual de Corrección STAXI – NA (del Barrio y Aluja, 2005) 
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Ficha Técnica ESPA – 29. Tomado de Manual de Corrección ESPA – 29 (Musitu y García, 2009)  
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PUNTAJE: 

1. A(3), B(2), C(1)  

2. A(1), B(3), C(2).  

3. A(1), B(2), C(3).  

4. A(1), B(2), C(3).  

5. A(2), B(1), C(3).  

6. A(3), B(1), C(2).  

7. A(3), B(2), C(1).  

8. A(3), B(1), C(2).  

9. A(2), B(1), C(3).  

10. A(2), B(3), C(1). 

 

RESULTADOS: 

De 10 a 16 puntos 

Tu estilo es pasivo, sueles permitir que el resto decida por ti, no te expresas abiertamente, dejas 

pasar comportamientos que te disgustan y ¡ojo! eso significa falta de confianza e inseguridad. 

Cambia tu actitud, di lo que piensas, ¡no te quedes callado(a)! 

 

De 17 a 24 puntos 

¡Cuidado! Eres una persona agresiva. Cuando quieres dar a conocer tus pensamientos, 

sentimientos u opiniones lo haces de manera inapropiada. Si tú quieres ser respetado, pues 

respeta a los demás, aprende a saber escuchar, esto te ayudará a crecer como persona. 

 

De 25 a 30 puntos 

¡Asertivo(a)! Felicitaciones sabes cómo comportarte en diferentes situaciones de conflicto, 

das tu punto de vista, sin que parezca una imposición. Recuerda que ser asertivo significa no 

siempre ser dueño de la razón, todos tendemos a equivocarnos. ¿Ahora sabes que estilo 

posees?  
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https://www.youtube.com/watch?v=37dLAFvfP0I
https://www.youtube.com/watch?v=5tCK8tnTg3E
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